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( Compulsion; Richard Fleischer, 1959) 
El super-hombre nietzscheano y el crimen 
unto con El estrangulador de Boston (The 
Boslun Strangler, 1968) y El es trangulador 
de Rillington Place (Ten Rillinglon Place, 
1970), Impulso criminal (Compulsion , 
1959) configura un trípitico autora!, dentro de la 
filmografia de Richard Fleischer, en el que se propo-
ne inspeccionar determinadas mentes criminal es para 
poder dilucidar aquello que Tnunan Capote definió 
en A sangre.fría como el in stante irracional que ll eva 
a unos personajes a cometer una atrocidad. Las ra-
zones de este impulso es el eje central en torno al 
cual gravitan unos thrillers que adquieren un lrans-
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fondo de crónica de sucesos, ele relato extraído de la 
vida rea l. 
En Impulso criminal, la primera obra del tríptico, el 
punto de partida tiene un carácter marcadamente 
hi stórico. En 1924, Nathan Leopolcl y su amigo (y 
amante) Richard Loeb, dos jovenes universitarios 
provenientes de dos acaudaladas familias de origen 
judío, secuestraron y mataron a un joven de catorce 
ai1os. Una de las motivaciones claves del delito fue 
de orden fil osófico. Ambos deseaban poder llegar a 
cometer el crimen perfecto para poner en práctica 
las teorías del super-hombre establecidas por Nietzs-
che. El caso se saldó con un largo j uicio encaminado 
hac ia la a tenuación de la condena de pena de muerte. 
Los dos jóvenes fueron condenados a cadena perpe-
tua. Leopold murió en oscuras circunstancias en el 
interior de la caree! y Loeb salió libre al cabo de 38 
m'íos, se casó e intentó rehacer su v ida en Puerto 
Rico. 
El caso Leopold!Loeb ha dado lugar a dos películas 
de corte muy diferenciado, que certifican cómo las 
ficciones hollywodienses podían u tilizar los materia-
les más variop intos para estab lecer determinados 
discursos. Alfred H itchcock se inspiró en los hechos 
reales para llevar a cabo uno de sus más curiosos 
experimentos en La soga (Rape, 1948). La película 
de Hitchcock, rodada en un hipotético p lano-secuen-
cia único, muestra a dos jóvenes intelectuales atraí-
dos por las teorías que su profesor ha establecido 
sobre el crimen perfecto, intentando disimular su 
acto criminal en el transcurso de una fies ta en la que 
acabarán s iendo descubiertos. E l transfondo nietzs-
cheano marca los engranajes de una película en la 
que H itchcock teoriza sobre las contra el icciones del 
crimen perfecto. Los ecos del caso real sirven de 
coartada a una película, ambientada en 1948, que se 
bifurca hacia otros territorios. A pesar de cambiar 
los nombres de sus protagonistas, Impulso crimi-
nal parece una película más cercana al desarrollo 
real del caso Leopold/Loeb. Richard F le ischer am-
bienta la acción en los años veinte y parece aj ustarse 
a algunos hechos clave. No obstante, lo que interesa 
a Fleischer no es tanto el hecho de atrapar la verdad 
histórica, sino la posibilidad de diseccionar la menta-
lidad criminal a patti r de un interesante juego que 
acaba enfrentando las posiciones de poder entre los 
dos personajes acusados de asesinato . Así, a lo largo 
de la película, el espectador se da cuenta de cómo 
Judd Steiner (Dean Stockwell) v ive una peculiar cri-
s is personal, debida a su atracción homoerotica ha-
cia Art Strauss (Bradford Dillman) y a su incapac i-
dad para llevar hasta e l fi nal algunas de las órdenes 
de su compañero. Art Strauss aparece como un ser 
oscuro, man ipu lador pero fascinante, para quien las 
teorías de l super-hombre son llevadas a una especie 
de neo-fascismo personal. Su fuerza dominadora, su 
concepción de la sociedad y su desprecio hacia los 
seres inferi ores lo convierten en un ser totali tario que 
pone en crisis a su compaflero criminal. 
R ichard Fleischer construye Impulso criminal a 
partir de un bestseller de Meyer Levin sobre el caso 
Lcopold/Loeb publicado en 1950, material que le 
permite establecer una curiosa d isyuntiva genérica. 
E l tema del proceso de preparación del crimen per-
fecto junto con e l proceso de aceptación de sus 
motivaciones ps icológicas aparece sólo apuntado. En 
la primera parte de la película, una vez cometido el 
crimen y asen tadas la bases de un drama psicológi-
co, la estructura es la de un thriller cerrado en una 
investigación criminal , en encontrar las pistas que 
inculpen a l asesino. En la segunda parte la acción 
parece centrarse en el juicio y sobre todo en la ac-
tuación de l abogado Jonathan Wilk, personaje que 
encarna un Orson Welles que ta l como ha indicado 
Santos Zunzunegui parece moverse como un anti-
Hank Quinlan, e l personaje del policía corrupto que 
colocaba pruebas fa lsas en Sed d e mal (Touch of 
Evil, 1958). Richard Fleischer construye el rela to 
con elegancia, utilizando algunas elipsis con brillan-
tez, sobre todo la elipsis que marca el momento del 
ases inato, y poniendo su buen pulso narrati vo al ser-
v icio de una obra personal en la que a partir de la 
exploración de esa confusa línea que se sitúa más 
a llá del bien y del mal, reflexiona sobre una de las 
cuestiones clave de su filmografia: la visión del ser 
humano como un ser atrapado en sus propios mi tos, 
perseguido por unos deseos que entran eu contradic-
ción con la propia realidad. Para los personaj es de 
Impulso criminal, la v iolencia func iona como un 
juego, pero este juego peligroso, planteado en esta 
ocasión como una apuesta de orden intelectual, con-
duce de forma irrefrenable hacia el abismo. 
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